
UNA RELACIÓN CADA VEZ MÁS VINCULANTE 

Como nuevas criaturas, no podemos olvidar o no tener presente lo que el Señor nos declara en el Evangelio de Juan 15:4-5, al señalar: 

“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer”. 
Somos “pámpanos” y necesitamos de la Vid verdadera para crecer y dar fruto. 
El Salmista en el Salmo 92:12-15 describe las particularidades del crecimiento espiritual comparándolo con la Palmera y el C edro del Líbano. 

“El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en el Líbano. Plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. Aun en la vejez fructificarán; Estarán vigorosos y verdes, Para anunciar que Jehová mi fortaleza es recto, Y que en él no hay injusticia.” 

Si estudiamos la particularidad de cada uno de estos árboles nos daremos cuenta que son el mejor ejemplo que nos pone el Señor respecto de la importancia de nuestro crecimiento espiritual y la conexión con Dios para ello. 
En 1° Tesalonicenses 3:12, Pablo, junto a Silvano y Timoteo, señalan su deseo porque la iglesia pueda crecer en forma constante y permanente, crecimiento que debe continuar hasta la venida de nuestro Señor, lo que implica que debemos crecer continuamente en el Señor. 
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[bookmark: _GoBack]“Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, como también lo hacemos nosotros para con vosotros, para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos.” 

Mi experiencia personal es que luego de llevar 40 años de creyente,la relación con el Señor se hace cada día más vinculante y sensible a su obediencia y dirección con respecto a mi vida y su servicio. Para mí tiene profundo sentido ser un “pámpano” respecto de la dependencia al Señor y de las características de la Palmera como el Cedro del Líbano. 
	
Por Sergio Galaz, director de ProVisión Chile
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QUE TUS MÚSCULOS ESPIRITUALES NO SE ATROFIEN

“Algo que con el tiempo he descubierto es que cuando no crezco, mis músculos espirituales comienzan a atrofiarse. Necesitamos entender que nuestra vida es una jornada con un destino muy bien establecido, que es ser formados a imagen de Jesucristo. Siempre encontramos áreas en nuestras vidas donde el pecado todavía está dominando, las cuáles el Señor quiere transformar.” 
	                                                  Bruno , misionero en China
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